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LA COOPERACION INTELECTUAL EN LA U. N. E. S. C. ^J.

LA OBRA CULTURAL $N LA 1, Ĵ. N. E. Ĉ̂ . Ci. ^.

Kant ha sacado el testo de David Hume para
iueertar, como epígrafe de Zum ezaigen Frieden,
el siguiente pen^amiento eobre la paz perpetna:
`^Cnando veo a lae naciones lnchando entre ef ac-
tualmente, es como ai viera a doe mozos borrachos
lnchando a bastonazos en un almacén de porcela-
nae. No bastará con qne ee curen los chichonea
q,ue se prodnzcam m^tuamente, eino que deberán
pagar los destrozos qne habrán provocado". Con nn
peneamiento análogo los pneblos civilizadoe, tras
la. primera (luerra Mundial, emprendieron el cami-
no de la cooperacibn intelectual internacional, bna-
ĉando en el reina de lae ideae el ínndamento y prin-
Cipio de nna gaz estable v dnradera. F,1 Ingtituto
Internacional de Cooperación Tntelectnal, en 1924,
durante muchoa años fué el vehfcnlo normal de
vastoe planes de paciflcación indirecta del mnndo.
En el curao de la segunda G}uerra Mundial, p eobre
to.do al ^flnal de la miama, ha vnelto a buecarse
én el terreno de la cooperación intelectual inter-
nacional la. vía para garantizar la paz del mnn-
cio. ^i se atiende a loe resultados nada prácticos
de la primera experiencia, muy dudoea ha de re-
aultar la e8cacia de las organizaciones de coope-
racibn intelectual, ordenada a la consecución de
flnes tan eetrictamente polfticoa como son la paz
v la gnerra entre los pueblos. Ahora, como a.nteq,
^e ha venido a recurrir a un instrumento cultural
para alcanzar fines polfticoe. Mu,y sintomfitico ee
el que en uno y otro ca.so la organización hapa
súrĝidil a instancias de los puebloa vencedores de
nn conflicto armado. ^in necesidad de tantos ro-
aeoq, lo^ espafioles podemos soetener que la paz
puede aIcanzarse mós rápida.mente en el terreno
de una verdadera cooperacibn económica v politi-
ca, y que la cooperación intelectual de los pueblos
se justifíca en razón de especfflcas finalidades cnl-
turales. De todas formas, veinte años de coopera-
ĉión intelectual no pasan por ]a vida de los pue-
bIos , sin dejar alguna huella. Esto es lo que ha.
llevado en parte a loe (lobiernos a.liados, en el
curso miemo de la segunda ruerra. Mundial, a
planear proyectos de cooperación intelectual.

rra, eetudiaron ya, conjuntamente, divereoe pro-
blemas relacionadoa con la reconstrneción en el
campo de la Educación : abastecimientoz ^cola-
ree, restauración de bibliotecas, reconatzucción de
laboratorioe, báequeda de obraa de arte deeapa-
recfdae, etc. En el cnrso d® lae ^ioae® de eirta
Conferencia de Minietroe aliadog de Edueacióa^,
verifleada en Londree en el met de noviembre áe
1942, ae Yné delineaudo la aeoeaidad de eatable-
cer un plan de conjnnto para ia cooperación in.
ternacional en el orden de la edacación y.dé la
cultura. Fné entonces cuando se comenzó a peu-
sar en una nneva organización de óoogeración in-
ternacional, que habfa de creare^e al termiri^,r la ►
grter_a.

Dos mocionea ee preeaktaron, en eete eent3do,
en la Conferencia ec3lebrada en ^an Franciato en
la primavera de 184ó. Por nn lado, el repreeen-
tante de Cnba, doctor Erneato Dihigo, reeogien-
do una anterior propneata cnbana, nnánimemeníe
aprobada en la Conferencia de Chapnltepec, vino
a eugerir el que entre los órganoe de las NacicH
nea Unidas hubiera un Consejo Cultnral, con is
funcibn primordial de deaarrollar un eflcíente plan
de cooperación intelectual ( 1). La reeolución pre-
sentada por la Delegación franceea a la Conte-
rencia de ^an Francisco traducía en otro eentido
estae aspiraciones. En ella se afirma que "la paz
debe estar fundada sobre la comprensibn ,y el en-
tendimiento mutuoa; incnmbe a las Nacionee Uni-
dag velar por que la cultura sea accesible a todoe
los hombree, y ee obligación de las Nacionee Uni-
dae facilitar el intercambio y la difusión de in-
formaciones sobre los diversos aspectoe de su vida
nacional" (2). Eeta resolución contenía, ademáe,
una propllesta concreta para que se convocara
una Conferencia con el fin de restaurar la orga-
nizacibn internacional de cooperación intelectual.
Aprobada la reaolución francesa, ee acordó fljar
el 1.° de noviembre de 1945 como fecha para la
I•eunión de esta Conferencia.

Convocada por el Gobierno británico, v bajo el
patrocinio conjunto de Francia, la "Conferencia
para el establecimiento de una Organización de
Educación, Ciencia ,y Cultura de las Naciones >`Tni-
das" se reunió en Londree, entre los dfae 1 y 16

ANfiEC`Ei)ENTES HÍSTlSRICÓS

En una de las reuniones de loe Ministros de
Educación de los (lobiernos aliados instaladoe en
Londrea, celebrada durante la filtima Clran Clue-

(1) Discureo del Minietro de Eetado de Cuha, dactor
Díhigo, en la apertura del Centro Regional de la U. N.
E. S. C. O. en La Habana el 24 de abril de 1f)50, eA
II Reunión de, C,omisione,a Naoionales de Za D. N. E. l;f.
C. 0., La I3abana, 1950, pág. 31.

{2) Le Pro^rame de l'i7. N. D. ^. d. 0. ND. et E., pt^^
mero fi(14. Ser. Int. C%LVII, pág. 2,
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de noviembre de 194^, bajo la presidencia de
miss Ellen Wilkinson, por entonces Ddinistro de
Edncacibn en Gran Bretaña. Las invitaciones ae
enviaron de acnerdo con la recomendación hecha
por la Conferencia de E^an Francisco, y a petición
de la Conferencia de loa Ministros de Educación
de los países aliados, en orden a la promoción de
tareas encaminsdas a la consecnción de los obje-
tivoa eapresados en el art. 1', párrafo 3.°, de la
C^ta. de las Naciones Unidas (3). Apistieron De-
lbgl^ciones de enarenta y cnatro países, asf como
reprgsentaciones de la Organización Internacio-
nal de Trabajo, la Becretaría de la ^ociedad de
Naciones, el Comité de Cooperación Intelectnal de
la ^ociedad de Naciones, el Inetitnto Internacio-
nal de Cooperacibn Intelectnal, la Unión Paname-
ricana, la Organización de las Naciones Unidas
para el Anailio y la Rehabilitación (U. N. R. R. A.)
y la Oflcina Internacional de Edncación (4). Tras
discntirse y analizarse el proyecto de constitnción
elaborado por la Conferencia de los Ministros de
Edncación, así como el presentado por el G}obier-
no frrancés, la Conferencia de Londres formuló
una eonetitnción por la cuai se creaba una "Or-
ganiaa.ción para la Edncacibn, la Ciencia y la
Cultt>ira", y nn instrnmento por el qne ae designa-
ba nna Comisidn preparatoria para la Edncación,
lat Ciencia y la Cultnra. La Conferencia aprobó,
al mismo tiempo, la signiente resolucibn :^`La sede
de 1$ Organizacibn de las Naciones Unidas para
la Edncación, la Ciencia p la Cultnra, será Parfs".

En el curso de sus trabajos la Conferencia ela-
boró nna Convención, creando de un modo ya or-
,gáaico la referida ^^Organización de las Naciones
Unidas para la Ednĉación, la Ciencia y la Cultn-
ra" (II. N. E, 8. C. O.),.en la que se estableéfan
sus flnes y funciones, sus miembros y órganos.
Va precedida de un preámbulo en el que se esta-
blecen Ios principios generales de la Organización.
"Los Gobiernos de los Estados que suscriben la
presente Convencibn, en nombre de sus pueblos
-reza el primer párrafo-, declaran: Que puesto
que las guerras nacen en la mente de los hombres,
es en la mente de ]os hombres donde deben eri-
girse los baluartes de la paz" (5). Como en 1 f124
volvfa a centrarse el fundamento de este tipo de
organizacianes en la garantfa permanente de la
paz. !3i discutible era e:l que la resolución de los
conflictos armados entre los pueblos arrancaba de
eimples errores ideológicos, y no de motivaciones
vitales mucho más complejas, enraizadas en la
pecnliar situación económica, sociológica v polf-
tica, más discutible tenfa que ser el ordenar orga-

(3) fJarta de las Naetoñea ilnida8, art. 1", párra-
io 3.° Loc. cit.

(4) Loe países representados en ]a ConPerencía ^ue-
ron : Aaabia Bandíta, Argentína, Australia, Bélgíca, Bo-
livía, Brasíl, Canadá, Colombia, Cuba, Checoeslovaquía,
Chíle, China, Dínamarca, Repfiblíca Domínicana, Ecua-
dor, i^gipto, Estados Unidos, Filipinas, Francia, Grecía,
G4uatemala, Haiti, India, Irak, Irán, Líbano, Liberia,
Luxembnrgo, Mé$íco, Nícaragua, Noruega, Nueva Ze-
landía, Países Bajos, Panamá, Perŭ , Polonía, Reíno Uní-
do, El 8alvador, Síría, Turquía, Uníón Sudafrícana, Uru-
guay, Venezuela y Yngoeslavis.

(6) Ma^ucdl de la. don1eretyoia q'eneral, París, 1961,
pdĝínn 13.

nizaciones cnltnrales de un moda primario y fnn-
damental aI mantenimiento de la paz. Este con-
dicionamiento polftico de la obra cnltnral queda-
ba más Acentuado en ei párrafo 4.', que sostenía
"que la grande y terrible gtterra qne acababa de
terminar tué posible por la negación de los prin-
cipios democráticos, de la dignidad, de la ignal-
dad y del respeto del hombre, y por la volnntnd
de sustitnir tales principios, eaplotando los pre-
juicios y la ignorancia, por el dogma de la des-
ignaldad de los hombres y de la^ razas" (8). Ya
ha qnedado históricamente más qne archidemos-
trado el qne no es snflciente la solidaridad inte-
lectual y moral de ]a humanidad para garantizar
la paz. Espafia viene sosteniendo desde el siglo avi,
por boca de sne teólogos creadores del Derecho
de Gentes, qne hace falta más, mncho más que
una ocasional solidaridad ideológica para man-
tener la paz. Hace falta establecer nn orden in-
ternacional jnsto, una situación de convivencia
que respete la eaistencia y los derechos de todas
las comunidades, difícil de imaginar en nn mun-
do erizado de barreras aduaneras, políticas, eco-
nómicas, proteccionistas, monopolios de produc-
ĉión y rígido control de mercados.

En el mismo preámbulo se encuentran consi-
deraciones cuyo desarrollo permite nna funda-
mentación más 1ógica de la nneva Organizacibn.
En el párrafo 5.° se aflrma "que la dignidad del
hombre, al eaigir la amplia difusión de la cultn-
ra y la educación de todos para la justicia, la
libertad y la paz, crea tin deber sagrado que to-
das las naciones han de cumplir con nn espiritn
de responsabilidad y de aynda mutua" (7). El
preámbulo contenfa una clara y evidente decla-
ración de principios para el enmplimiento de un
ambicioso plan de cooperacibn cultural. "Los Es-
tados que suscriben la presente Convención, per-
suadidos de la necesidad de asegnrar a todos am-
plias e iguales oportnnidades para la edncación,
la investigación sin restricciones de la verdad ob-
jetiva y el libre intercambio de ideas y de conoci•
míentos, resuelven desarrollar y multiplicar las
relaciones entre sus pueblos, a fln de qne éstos
se comprendan mejor entre sf y adqnieran nn co-
nocimiento más preciso y verdadero de sns respec-
tivas vidas" (8).

tSobre la base de estos enunciados, el art. 1' de
la Convención definfa con toda claridad el fin de
la Organizacibn, delimitando que ^^se propone con-
tribuir a la paz y a la seguridad estrechando la
colaboración entre las naciones por medio de la
educación, la ciencia y la cnltura, a fln de asegn-
rar el respeto universal a la justicia, a la ley, a
los derechos humanos y a las libertades fnndamen-
tales para todos, sin distincibn de raza, seao, len-
gua o religibn, que la Carta de las Naciones Uni-
das reconoce en todos los pneblos". Tres fnncionea
primordiales se asignaban a la U. N. E. ^. C. O.
en el cumplimiento de sus fines : nna función in-
formativa, otra docente y una última henrfstica.
13ajo el primer aspecto, la U. N. E. ^. C. O. era
un Centro internacional de información, ezt el een-

(6) Loc. cít.
(7) Loc. cít.
(8) Loc. cit.
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tide más genérico ^ del término, qne al colaborar
con loa "órganoe de información de maaaa" ten-
dfa a promover "el conocimiento y la compren-
aión mutuos de las naciones". El objetivo a cnm-
plir en este orden ae cefifa a^^facilitar la libre
cfrculacibn de las ideas por medio de la pala-
bra y de la imagen". El cometido docente de la
i1. N. E. ^. C. O. ae llenaba a titnlo de órgano
conaultivo y asesor, promoviendo iniciativas v sn-
gerencias qne permitieran dar "nnevo y vigoroso
impnleo a la edt^cación popnlar v a la difnaión de
]a cnltura". La U. N. E. 8. C. O. ejercitaba eate
cometido docente aobre la baae de nna triple ac-
tividad :"Colaborando con loa Eetados Miembros
qne asf lo deaeen para ayndarles a desarrollar ana
propiaa actividadea edncativae; inatitnyendo la
cooperacibn entre las naciones con objeto de fo-
mentar eI ideal de una misma posibilidad de edn-
cación para todos, ain distincibn de raza, aeao, ni
de condición social o económica algnna; engiriendo
métodos educativoa couvenientes para preparar
a los niñoa del mnndo entero a las responaabili-
dades del hombre libre" (art. 1.°, 2 b). En el or-
den de la investigacibn, la U. N. E. i^. C. O. ae
proponía ayudar a"la conservación, a,l progreso
y a la diínsión del eaber". Para la conaecnciŭn
de este objetivo la Organización desarrollaba un
triple cometido :"Velando por la conservacibn y
la protección del patrimonio nniversal de libroa,
obraa de arte y otros monnmentos de interéa his-
tbrico o cientfflco, v recomendanda a los pneblos
interesados las Convenciones internacionales qne
eean neceearias para tal fln. Alentando la coope-
ración entre las náciones en todas las ramas de
la actividad intelectuál, el intercambio interna-
cional de repreaenta.ntes de la edncación, de la
ciencia y de la cultnra, asf como de publicacio-
nes, obras de arte, material de laboratorio v de
cualqnier documentación útil al respecto. Facili-
tando, por los adecuados métodos de cooperacibn
internacional, el acceso de todos los pueblos a lo
que cada uno de ellos publique" (art. 1.°, ^, c). La
Convención que comentamos, dictada el 16 de no-
viembre de 1945, puede definirse como el Acta
constitntiva de la U. N. E. ^. C. O.

I^a Comisión preparatoria, creada por la Con-
ferencia de noviembre de 1945, inició aus tareas
en Londres, donde siguió instalada hasta el mes
de septiembre de 1946, fecha en qixe se efectuó el
traslado a Parfs, sede permanente de la Organi-
zación, alojándose en el ediflcio del antiguo Hatel
Majestic (19, Avenue Kléber).

EZ^TRUCTURA DID LA U. N. E. ^. C. O.

Creada la U. N. E. ^. C. O., dentra de la O. N. U.,
como una de sus trece instituciones especializa-
das autónomas, el problema rnás importante que
dé^dé' el prSmer momento tenfa que deflnir era el
dé la intensidád é fntlole de .su vinculacibn y de-
pendenciá a esta organización de las Naciones
Uhidas (9). En fui^ción de aus objetivos netamen-

(9) Cf. Yearbook of tho United Nations (1948-1l347),
New York, 1947 (Inlorme taobre la U. N. E. ^. C. O.,
pr3ginae 708-712; el Acta conetitutiva: de la p. N. E. 8.

Tbq

te enltnralea parecfa ryne sn nota ínndaanental,
debfa ser nna antonomfa completa o nna relativa
independencia. Eata aolucibn, como era Iógieo,
eximfa a la U. N. E. E^. C. O. de los posiblea erro-
res en loe que pudiera incnrrir la O. N. U., orga-
niamo más tfpicamente polftico. No fué eata la
solución adoptada, sino que desde el principio re
integrb en la mecánica de laa Nacionea Unidae,
a través de au Conaejo Econbmico y^ocial. L^t
U. N. E. E!. C. O. venfa a ser una inetitneión et^-
pecializada más, jnnto con la Organiaacíón, In-
ternacional del Trabajo, la Organisación de laa
Naciones L'nidas paxa la Alimentación y la A.gri-
enltnra, el Banco Internacional de Reconstrnc-
ción y Fomento, el Fondo Monetario Internacio•
nal, la Comiaión interiná de la Organizacibn In-
ternacional del Comercio, la Organizacibn Inter-
nacional de la Aviacibn Civil, la Uniŭn Interna-
cional de Telecomnnicacionea, la Unión Poatal
Universal, la Organización Interg^abernamental
Consnltiva de la Navegación Maritima, la Orga»
nizacibn Mnndial de la ^alnd, Tt^, Organización
Internacional para los Refngiadoa p la Organi^a-
ción Meteorológica Mnndial. En el marco de eeta
polifacética organización se ponfa de mani^8el^to
la complejidad de gn estrnctnración, que contra,a-
taba con la aimplicidad con qne fué concebida, en
loa años de postgilerra de 191$, la antigua ^a
ciedad de Naciones. La U. N. E. ^, C. O. no sólo
mantenfa conexiones can la Asamblea (ieneral y
con la ^ecretarfa de 1as Naciones Unidas, eino
también con las distintas Comisionea y 8ubcomi-
siones del Consejo Económicó y^ocial. En su es-
trnctnración,la ú. N. E. ^. C. 0. aparecfa dota-
da de órganos, algunos de los enale^ eataban ya
constitnfdos dentro de las Comisiones ^(por ejem-
plo : la Comiaión de Cnestiones ^ocialea y la Co-
misión de los Derechos deI Hombre) o^nbcomi-
siones (por ejemplo : la ^inbcomisión de la liber-
tad de la información v de la grenea). 8e adver-
tfa, además, en eea estrnctnración nna radical
falta de organicidad, cierta improvisación v nna
coherencia no siempre muy 1ógiea. Comparando
la composición de la U. N. E. ^. C. O. en 194^6, y
]a del Instituto Internacional de Cooperación In-
telectual en 1924, pronta ae advierte que el nfi-
mero de pafses occidentalea representadoa en 1924
era superior al de 1945. En 1945 se advertfa la
ausencia de Alemania, Finlandia, Lituania, Le-
tonia, Estonia, 8uecia, Rumania, Bnlgaria, Hun-
grfa, Austria, Portugal. España e Italia. Entre
los pueblos civilizados arientales aparecfa excluf-
do el Japbn. En el heterogéneo conglomerado de
1945 ae notaba nna aeñalada minorfa de Ios pue-
blos latinos europeos, una mayor participación
de los pueblos hispanoamericanos y la integracibn
de ]os pueblos musulmanes, en 1924 sblo reprefien-
tados gor Lfbano. La participación de lo que pu-
diéramos 1lamar la "mesocracia" de los pueblos ci-
vilizados era, como puede verse, minoritaria, y,
en cambio, se advertfa una mayor representación

C. O., páge. 712-717; el Acuerdo entre Ia O. N. U. g la
U. N. E. S. C. O., páge. 717-721). Ib.: Yearbook o^ Elke
United, Nations (1847-1948), New York, 1948, p^ge. S!&
£354 ; Yearbook oj the United Nati4na (1948-19^l9). NEw
York, 1960, Pli^a• 1.011-1.023,
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^e la Naristocracia" anglosajona y de los pneblos
^ezttaenmpeos recientemente conformados. Los de-
feCl^c^a y eontrasentidos de la antigna Organización
Internadonal de Cooperación Intelectnal no eata-
ban corregidos en la nneva Organización. 8n condi-
clonamiento a la O. N. U., y el acnt^ar con más in-
tettsidad sn carácter polítieo sobre los cometidos
témiCOS qne debía tener primariamente asigna-
dMy tado ello ha constitnído nna. grave rémora
p^ la II. N. E. 8. C. O. 8i al principío ee pro-
yl^któ prtrRCtnrar la nneva organiasdón eobre las
]'fillícionew 1;Inidas, no todos ens miembroe qneda-
xo;p íncorporados en ella. Peee a la amplitnd del
arficalado del Acta conetitntiva de la Organiza-
dón, nnnca han pertenecido a ella, por razonee
politicas, la U. R. 8. 8., Bielorrasia, Ucrania. La
pree^Encia de la DeIegacián de la China naciona-
libta ha terminado de fraccianar el bloque de pne-
blos representados, al retirarse las naciones alia-
áas de la U. R. ^. p. Por razones de economia
e^daron fuera de la Organización: Costa Ríca,
Etíopía, Ielandia, Nicaragua, Panamá, Paragnay,
^4eteda y Yemen.

En virtnd del art. 2.° del Acta constitntiva po-
d^ eer miembros de la U. N. E. 8. C. O., en pri-
met^ término, "los Estados miembros de la Orga-
111aaCión de las Naciones Unidas" por derecho pro-
pio, y eYCepcionalmente "los Estados no miem-
broa de la Ur^anizacibn de las Naciones Unidas".
La'Viucuiación de la U. N. E. t^. C. O. a la 0. N. II.
^n, édaba claramente consagrada al estipularee, en
el `párrat^+ 3 del citado art. 2.°, qne la condición
de miembro de la U. N. E. E^. C. 0. cesaba al de-
jarbe de pertenecer a la 0. N. U. La exclueión del
ejercicio de los derechoa y privilegios de la con-
clíCión miembro de las Naciones Unidas 1levaba
eniparejada la exclusión de los derechos y privi-
légios aaignados a la condición de miembro de
la >(T. N. E. 8. C. O. El párrafo 4 del referido ar-
t4culo 2.° no dejaba lugar a dudas a este respec-
to :"Los Estados Miembros de la Organizacibn
césarán ipso facto de ser miembros de ésta si fue-
beli excluídos de la Organización de las Naciones
Unídás" (10). Venía a precisarse el que no hacfa
falta qne la suspensibn del ejercicio de los de-
rechos y privilegios de la U. N. E. S. C. 0. tuviese
que decidirse a petición de la O. N. U., conforme
se estipulaba en el párrafo anterior. En cambio,
los Estados no miembros de las Naciones Unidas
podían ser miembros de la U. N. E. E^. C. O., siem-
pré y cuando la propuesta fuera hecha por el Co-
mité Ejecutivo y estuviera aprobada por una ma-
yorfa de votos de los dos tercios de la Conferen-
cia (leneral. De e^ta forma han ido ingresando en
Ia Orgai►ización : Austria, Ceilán, Italia, Mónaco,
l^ŭiza, Tailandia, Alemania, el Japón y, última-
Mente, Espafia.

La U. N. E. E^. C. O. está funcionalmente inte-
ĝrada por tres órganos fundamentales : la Confe-
rencia aeneral, el Consejo Ejecutivo y una ^ecre-
teria. La Conferencia General ae compone, según
el art. 4.° {A, 1), por los representantes de loe
Tstadol^ miembros de la U. N. E. l5. C. O., que
.nunca eacederán de cinco ,por eada Estado. Cada
.nna, de estas Delegaciones, seleccionadas previa

,

(10) Loc. cít., pág. 8.

consnlŭ de las di^rtintaa C+omL^ionea Nacionales
de la Organiaacibn y, en ^Qltimo caso, de las insti-
tnciones y Caerpos edncativos, cientlflcos y cnl-
tnrales, pneden estar asesoradas de especialistas
y consejeros. A la Conterenda compete el fljar el
plan de acción de la U. N. E. 8. C. O. "La Con-
Perencia (Ieneral --ee establece en dicho al^t. 4. =-
determinará la orientaeibn y la línea de condnc-
ta general dé la Organisadbn. Decidirá acerca de
los programas estableddos por el Consejo Ejecn•
tivo" (B, 2) (11). Colno brgaao activo y de consnl-
ta de la Organisa.cibn pnede convocar Conteren-
cias intsrnacionales sobre edncacibn, eienciae, hn-
manidades y difwibn del saber (B, 8). Como ár-
gano asesor, la Conferencia Qeneral asesora a lsa
Nacionee Unidas en cuantos problemae atañan a
la edncación, a la ciencia y a la cnitnra (B, 5).
Como órgano de control, a la Conferencia corres-
ponde la recepcibn y examen de las informacio-
nes elevadas por los Estados miembroe y por las
Comisiones Nacionales en particnlar (B, 6). A tf-
tnlo de observadores, la Conferencia pnede anto-
rizar la presencia en ciertas sesiones de represen-
tantes de organizaciones internacionales no gnber-
namentales o semignbernamentales (E, 13-14). A
la Conferencia Qeneral corresponde la designa-
ción de los miembros del Coneejo Ejecntivo, o, a
propaesta de éste, la del nombramiento del Dí-
rector general de la Organización (B, 7). Como
formas de actuacibn, la Convencibn eatipnla re-
nniones ordinarias annales y renniones extraordi-
nariae convocadas por el Comité Ejecntivo (D, p).

El Consejo Ejecutivo está compnesto por 18
miembros, elegidos -segán dispone el art. 6°-
por la Conferencia (Ieneral entre los delegados de
los Estados miembros, por un tiempo máxima de
tres añoB, y escogIdos entre las pereonalidadee
más destacada^ en el mnndo de Ias letras, artes,
humanidades, ciencias, edncacibn y en la difne^ibn
del pensamiento, y califlcadas por en experiencia
y capacidad para las tareas del Consejo, tenién-
dose en cuenta la divereidad de las cultnras y
una distribncibn geográflca equitativa. Eg miem-
bro, asimismo, del Consejo el preqidente de la Con-
ferencia C^eneral (A, 1-3). Función propia dé1 Con-
sejo Ejecutivo es la de ejecntar el programa adop-
tado por la Conferencia (leneral, ,y el recomendar
a ésta la admisión de nuevos miembroe de la Or•
^anización ^(B, fi-6). ^n aetuacibn de ejerce en re-
uniones ordinarias, dos veces al afio como mSni-
mo, y, excepcionalmente, en rennionee eatraordi-
narias convocadas a iniciativa del pregidente o de
seis de los miembros del Consejo (B, 8). A los
miembros del Consejo se les reconoce personalidad
jurídica internacional. "Los miembros del Con-
se,jo Ejecutivo ejercerán los poderes delegados en
ellos por la Conferencia (leneral, en nombre de
la Conferencia misma, 9 no como representantes
de sus reapectivos (Iobiernos" (B, 11) {12).

La l^écretarfa es el órgano de trabajo de la Or-
ganización. ^egún el art. 6.° de la Convencibn,
está compuesto de un Director general, nombra-
do por la Conferencia (leneral, a propnesta del
Consejo Ejecutivo, por eeie años prorragablee, que

(11) Loc. dt., pág. 6.
(12) Loc. dt., ydg• ^.
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es el ^eie administrativo de la Organización y el
encargado de asegnrar el cnmplimíento del pro-
grama establecido (1-3), y por el pereonal técnico
^ administrativo designado por el Director gene-
ral (4). En cnanto ínncionarioe de nn organismo
internacional, "las responsabilidades del Director
general y del peraonal eerán ezclneivamente de ca-
rácter internacional" (fS). El matiz politico de la
U. N. E. ^. C. O. vnelve a manite^staree en el Es-
tatnto del personai de la Organización --^etable-
eldo por la Coníerencia General, y revieado con
ocaeión de iae rennionee eegunda y tercera de la
miema ea 1947 y 1948-, al prescribírse, en sn ar-
tfenlo 7.', tftulo II, párrafo 2.°, qne "el Director
general hará de modo qne las pereonas compro-
metidas por ens actívidades o por rsns relacione^t
con el fascismo, el nazismo o el militarismo agre-
sivo no pnedan eer nombradas para egoa c a r-
goen (18).

La constitución de Comisiones Nacionales en
la Organización Intr.rnacional de Cooperacibn In-
telectual, dnrante el periodo 1924 -1949, la im-
puso la eaperiencia y la necesidad de alcanzar
nna ma^or eflcacia en la realizacibn de los planes
de coordínacfón cuitnral. Fueron creadas, en aqne-
lla ocasión, a poaterŝori de la Organización de la
cooperación internacional. En la Convención de
1945 aparecen ya registradas ínndacionalmente
lae Com4siones Nacionale^ de Cooperación. El ar-
tfculo 7.', en en párraío 1.°, recomíenda a los Es-
tados miembros de ia Organización la conetitn-
cfón de Comisiones Nacionales, "en las qne estén
ampliamente representados el Gobierno" y 1 o s
principales grupos nacionales qne se interesen por
los problemas de ]a edncación, la investigacibn
ĉientfflca y la cultura. ^3e sobréentiende que di-
chas Comisiones Nacionales no sólo comprenden
los representantes o8ciales del Gobierno en el or-
den cultural, sino también los privados p par-
ticulares. Las Comisiones Nacionales enmplen un
triple cometido : de brganos consejeros de las De-
legaciones de sue pafses respectivos en la Confe-
rencia General, de órganos asPSOres en cada Go-
bierno en asnntos relacionados con la U. N. E. ^.
C. O. ,y de órganos de enlaces en las tareas de la
Organización (art. ?.°, 2).

Los artfcnlos 10 ,y 11 de la Convención fijan
las bases sobre las que ha de establecerse nn
doble sistema de relaciones de dependencia res-
pecto a la O. N. U. p de relaciones de coorciina-
ción con otras organizaciones privadas ordenadas
a la éonsecución de objQtivos análogos a los de
la U. N. E. ^. C. O. (14). En el artfcnlo citado
en primer término se precisa que la U. N. E. lS.
C. O. constitu,ye una de las inetituciones especia-
lizadas previstas en el art. 57 de la Carta de las
Naciones Unidas. El régimen de las relaciones en-
tre una v otra organización es objeto de un Acuer-
do especial, por el que se acentúa la intervención
de la O. N. iT. Fl art. 2.° de este Acuerdo pres-
cribe, taxativamente, el que ]as peticiones de ingre-
so en la U. N. E. ^1. C. O. de los Estados no miem-
6ros de la O. N. iT. necesitan ser tramitadas por
el Consejo Económico y^ocial, que "podrá reco-

(18) Loc. , cit., pág. 81.
(14) Loc. cit., Pág. 9. ,

mendar qne ee deniegae" de nn modo inapela^
ble (1^). Las mismas relaciones de coordinaeión
de la U. N. E, s. C. O. aparecen intervenidas por
la O. N. U. El párrafo 1" del art. 11 del Acta cons-
titntiva de la U. N. E. d. C. O. establecía que "la
Organizacibn pnede cooperar con otrae organiza-
ciones e institnciones intergnbernamentales espe-
cializadas, enyas tareas y actividadee eatén en ar-
monfa con las snyas" (16). El párrafo 4.° amplfa
este tipo de relaciones, en el sentido de que "la
Organización de las Naciones Unidas para la F^du-
eación, la Ciencia y la Cultnra podrá tomar cuan-
tas disposicionee convengan para faeilitar laa con-
sultas y asegurar la cooperacibn con las organi-
zaciones fnternacionales no gnbernamentalee qne
ee oenpen de cuestiones de su competencia" (17).
El art. 19 del mencionado Acnerdo estipnla, res-
trictivamente, que `^la Organizacibn de las Nacio-
nes Unidas para la Educacibn, la Ciencia. y la
Cnltura conviene en informar al Conaejo eobre la
natnraleza y el alcance de los acnerdoe íormale+a
qne estipulare con enalquier otra inetitnción es-
pecializada y organizacibn intergnbernamental o
no gnbernamental, y especialmente en iníormar al
Conaejo antes de concluir tales acnerd.os" (18).

TFARÍd Y"PRAXI6" DID LA, U. N. E. ^. Ci. U.

f^i sobre toda obra hnmana y, por ende, hietó•
rica pesa la limitación de siempre : aspirar a eer
una cosa y realmente qn arae en otra un poco
distinta, esta dnalidad se p antea en términos más
acusados cuando esa obra histórica tiene nna con-
textura interna complicada, en la qne los órganoe
no ae ordenan a nnas funciones especfflcas, y es-
tas funciones a unos Snes concretos y pecnliaree,
y no solamente ocurre esto, sino que, ademós, eetá
condicionada por la coexistencia de otras obras
parcialmente análogas y por las interferencias de
organismos más vastos en los que se ineerta. F.n
este caso, el contraste entre lo que se proyecta
hacer y lo qne prácticamente se ha hecho es mny
fuerte, y obliga a la Organización a someterse a
un proceso de revisión v crftica. ^urge entonces
la necesidad de adecuar lo que quiere hacer a lo
que realmente se puede hacer. El éxito de una
misión estriba precisamente en esta adecuacibn
de los objetivos a las posibilidades, y el fracaso
se alcanza cuando nunca se termina de salir del
reino de los sueífos para ajustarse a las instan-
cias concretas de la situacibn que se vive. En este
caso, si no se desanda el camino, más vale rennn-
ciar a caminar. Balzac, en Les illusions perduea,
ha escrito algo que viene como anillo al dedo a la
obra ambiciosa de la U. N. E. ^. C. 4. :"Lleváis en
la frente el sello del genio; pero si no 1leváis en el
corazón su voluntad, si no poseéis su paciencia an-
gelical, si, alejados de vuestra meta por extraños
caprichos del destino, no volvéis a tomar, como
las tortugas, dondequiera que se encuentre, el
camino que lleva a vuestro infinito, como ellas to-

(16) Loc. cit., pág. 47.
(16) Loc. cít., púg. 9.
(17) I.oc. cít., pfig. 10.
(18) Loc. cit., pág. 82.
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man el qne condnce a sn amado Océano, entonces
podéis rennnciar ahora miemo". La U. N. E. !^.
C. O. también ha tenido sn destino; pero a1 iqaal
qne la tortnga, conviene qne encnentre sn camino.
Ha qnerido teóricamente ser nna cosa ; pero prác-
ticamente se ha qnedado, em m^chos aspectos, sin
ser lo qne qnería. Ello nos eaplica el qne sobre
la U. N. E. 8. C. O. eaistan laa ideae más diver-
t3das.

@4om m^chos los qne piensan qne la U. N. E. ^.
C. O., a fnersa de no ser lo qne debe ser, no es
más qae una enteleqnia más o menos inocente e
incolora a nna bnrocracia sin reino eqnipada de
bnenaa intenciones. No dejan también de eaistir
loa que creen qne por ser mncho máa de lo qne
debe ser, no pa.ea de ser nn entretenimiento para
los débilea en manos de los fnertes. Tan metida y
complicada está por las circnnstancias de nnes-
tro tfempo, tanto ha arriesgado ya sn prestigio,
qne casi tiene hipotecada toda sn eflcacia por los
elementos de más ostensible poder qne en sn seno
operan. Entre no ser nada y 9er demasiado, ha9
otro pelfgro de no querer ser nada qnedánriose
en ser lo qne algnien ha ]lamado "nna red de ser-
aicios mntnos". La U. N. E. ^. C. O. sirve para nn
estéril trasiego de favoree e intereses, de informes
y comnnicaciones. Esta es la perspectiva pesimis-
ta de la "praais" de la U. N. E. 5. C. O. A1 lado
de ella ronda la perspectiva optimista de sn °iteo-
ría". La U. N. E. E^. C. O. es el vehicnlo perfecto
del reino de la Utopfa. Ella ha de sentar las bases
de nn nnevo tipo de comunidad y hacer poe^ible
un inédito hnmanismo. E^e encamina hacia el ho-
rizonte de una confederación ideolbgica de todos
los pneblos por la vfa de la cnltura y de la cien-
cia. De ahf qne sn cometido se centre en la orga-
nización comnnitaria del saber v de la ensefíanza.
No es aventurado, por este camino, que muy bien
puede convertirse en el fnturo gran ?flinisterio de
Instrucción Pública del mundo.

Lo que hoy necesitamos no es una teorfa de la
U. N. E. ^. C. O., sino una accibn positiva y efl-
caz aplicada a la resolución de nnos problemas
concretos que nnestra época tiene planteados. La
teorfa sobra cuando se tiene nnos principios sb-
lidamente asentados. Cuando esto no ocurre, en-
tonces hay que disimular la falta de cimientos
levantando en el aire los castillos a8ligranados
de las fundamentaciones y eaplicaciones. Convie-
ne tener esto muy en cuenta, porque la obra que
se espera de la U. N. E. S. C. O. es eminentemente
próctica. A una Organización Internacional de
Cooperación Intelectual interesa más sentar las
bases para alcanzar un verdadero espfritu de so-
lidaridad que teorizar sobre esa solidaridad. In-
teresa máe proponerse y terminar alcanzando unos
limitados y concretos planes de convivencia y co-
laboracibn, que correr y perseguir alocadamente
una vaga solidaridad, como si en ella pudiera
caerse como se viene a parar en el limbo: sin dar-
se uno cuenta de e11o.

La paz, la solidaridad, la justicia, todo esto que-
da para la U. N. E. 5. C. 0. en un horizonte muy

dos mnndos ha corrido en estos filtimoe años el
qnehacer de la U. N. E. ^. C. O., nnas veces mny
cerca de las estrellas, otras a ras del snelo. En el
registro de estas peqneífaa tareas, qne a la postre
son las inndamentales, los organizadores de la
U. N. E. 8. C. O. han puesto el acento sobre tres
primordiales cometidos : ayada a la colaboración
internacional en materias científlcas, edncativas
y enltnrales; aynda técnica a los F.gtados miem-
bros, y difnsión de la informacibn eobre los pro-
gresos qne en el orden ideológico eaperimentaa
los distintos pneblos. El primer qnehacer es nna
proyección, si cabe más amplia, de la obra del
Inetitnto de Cooperación IntelectnaL El segnndo
campo de acción estaba casi inédito, y en este as-
pecto se ha dado ya los primeros pasos para nna
eíectiva y real cooperación y aynda mutua entre
los pueblos, en el orden social, económico y enl-
tural. Es en el tercer campo de actividades donde
no se ha terminado de lograr cna.nto se proyecta-
ba, por los controles y barreras qne en el campo
de la informacidn algnnas naciones tienen mon-
tados. Por estos tres caminoa la U. N. E. ^. (:. O.
busca la elevación del nivel cientiftco y cultural
de los pneblos ayudándoles a desenvolverse espi-
ritualmente conforme a sn particular idiosincra-
sia y a la fndole particular del perHl de su cul-
tura.

Dos medios se ofrecen a la U. N. E. ^. C. 0.
para la coneecucibn de ens objetivos. Como ha he-
cho notar Torres Bodet, en la XVII i^esibn Ple-
naria de la VI Rennión de la Conferencia (lene-
ral, celebrada en Parfs en 1961, a la Organización
"dos caminos se le ofrecen igaalmente : el de las
técnicas y ei de las normas" (19). Por el lado
técnico aspira la U. N. E. E^. C. O. a promover el
progreso de la Educacibn, de la Ciencia y de la
Cultura de los pueblos. Por el lado norlnativo bne-
ca la Organizacibn instaurar nn nuevo tipo de
convivencia internacional. ^rEl primero se propo-
ne -dice Torres Bodet-, merced a nn mejora-
miento general de las técnicas intelectuales, de-
terminar una modiflcación de las condiciones de
vida y de pensamiento de los pueblos. El segun-
do, que estriba en la reglamentacibn internacio-
nal, tiende a instaurar un orden internacional ca-
paz de servir de norma a las actividades nacio-
nales, de modo qne, +^n lugar de aislarse y contra-
ponerse, esas actividades se armonicen y se con-
jugen, en bien de la solidaridad intelectual y mo-
ral de la humanidad" ^(20). Como puede notarse, el
come:ido rle la Organiz,iciiín cada vez se ba ido
perfilando y delimitando de un modo más con-
ciso y claro. A su actual Director general hay qne
atribuir el mí^rito de esta concisión v de esta cla-
ridad.

En el ámbito de la cooperacióa intelectual in-
ternacion^l, la U. N. E. q. C. O. ha alcanzado ol^-
jetivos prácticos: fomenta.ndo las investigaciones,
formqnilo eqnipos de especialiatas consagradoa al
estudio de determinados problemas de interés ge-
neral; poniendo, en última instancia, los resul-
tados de esos trabajos y la competencia de esoe

lejano. Hay por delante, en cambio, un repertorio
de tareas menudas en las que es más fácil entrar,
y que a la larga muy bien pudiera resultar que
condujeran a, aquel últfmo destino, Entre ei^tos

(19) detaa de kc Conferenoia (^eneral. VI Renníán.
Parfs, 1951. gctaa de doa debadea, pág. 246.

(20) Loc. cit., yáge. 7,46-247,
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especialietae a la disposición de los Estados miem-
bros. De esta forma han venido ha elaboraree mé-
todos e instrnmentos de cooperacibn internacio-
nal qne beneflcian a los Estados miembroa en el
campo del desarrollo de la Edncación, de la Cien-
cia y de la Cnltnra. Los órganos encargados de
estas tareas han eido esta vez la ^ecretaría de la
U. N. E. a^. C. O., como Centro promotor y coordi-
nador, jnnto con los Estadoe miembros repree^en-
tados principalmente, por las Comisiones Nacio-
nales, qne han llevado las inncionee de realiza-
ción. ^

LA U. N. E. p. C. O. Y Le O. N. U.

"La U. N. E. S. C. O. es nn órgano apolitico de
qna organización polftica. Trabaja por la paz,
pero lo hace por medio de la edncación, de la
ciencia y de la cnltnra" ^(21). En estos términos
deftnfa a la Organización el delegado de Dina-
marca, señor Blinkenberg, en la VI Sesión Ple-
naria de la VI Conferencia General, rennida en
Parfs en 1951. La 9nbordinacibn de la organiza-
ción ĉnltnral a la institnción politica está jnridi-
camente consagrada tamto en el "Acnerdo entre
las Naciones Unidas y la Organización de las Na-
ciones Unidas para la Edncación, Ia Ciencia y
la Cnltnra", como en la "Convención eobre prerro-
gativas e imm^nidades de las institnciones espe-
cializadas" (2^. Estas vincnlaciones, cada vez
más acentuadas, han convertido a Ia U. N. E. ^.
C. O. en un verdadero instrnmento de la O. N. U.
El actual Director general, en repetidas ocasio-
nes en Beirut y en Florencia, ha caracterizado a
la U. N. E. E3. C. O. como la conciencia de las
1V'aciones Unidas, v ha llegado hasta a pedirae
qne, más que sn conciencia, sea el pensamiento de
los Estados miembros.

Es hoy opinibn corriente el reconocer qne la
O. N. U ha fracasado en sn cometido. En la
VII Sesibn Plenaria de la VI Conferencia de
1951, el delegado de la India ha recordado consi-
deraciónes que ya hizo en 1949 al constitnirse la
Comisión Nacional de la India para la coopera-
cibn con la U. N. E. S. C. O. "Observaba con tris-
teza -dice el señor Abdul Kalam Azad- qne
las Naciones Unidas, a pesa.r de haberse fundada
para lograr la paz y la unidad, habfan originada
de hecho una divisibn del mundo en dos campos
antagbnicos. Cierto es que se ha consegnido al-
gún progreso -comentaba irónicamente-, v que,
en vez de una multitud de naciones lnchanda cada
una por gu cuenta propia, las Naciones Unidas
preeeñtan el cuadro de dos sólidos bloqnes, alinea-
dos el una contra el otro". Tras señalar las pers-
pectivas poco esperanzadoras de la aituación in-
ternacional, vefa en la U. N. E. S. C. O. el último
reducto donde habfa, que ganarse la batalla de la
paz. "Parece que la tínica esneranza estriba en
la U. N. E. S. C. O., que se empeña en lograr la
unidad en el campo de la educación, la ciencia y
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la enltnra aan entre aqnellos qne de hallan divi-
didos en lo político" (23).

En estas condiciones resulta n^n tanto diffcii
llevar hasta sns últimas coneecuencias los planes
de cooperacibn internacional, y es casi imposible
hablar de nna pretendida nnidad espiritual de
pneblos qne ya en el orden politico aparecen es-
cindidos y separados por barreras casi infran-
qneables. La U. N. E. S. C. O., en ^este caso, no
harfa otra cosa qne pretender imponer 1a calma
y el sosiego entre los Estados desnnidos de las
Naciones Unidas. Dentro de la misma U: N. E. ^.
C. O. está latente nn germen de desnnión o esci-
eibn heredado de la O. N. U. La comparación de
las Actaa de los debates de la antigna Organiza-
ción Internacional de la Cooperación Intelectnal
con las de la actnal U. N. E. S. C. O. es, a este
respecto, bastante aleccionadora. Ese germen de
secesibn ezplica, además, los ataqnes y las crfti-
cas de qne se ha hecho objeto a la Organizacfbn.
La objeción más tópica es el caneiderar a la
U. N. E. p. C. O. como el inetrnmento político
de nn Estado o de nn grnpo redncido de Egtados,
como nna plataforma de tendenciosa propaganda
montada al servicio de nn sector determinado de
pneblos. La Delegación de los Estados Unidos ha
sido la encargada mé^s de nna vez, de ineiatir en
el carácter "snpranacional" de la Organitación.
"Creemos -ha dicho el setíor Howland 8argeant,
en la V^esión Plenaria de la VI Conierencie do
1951-- qne la U. N. E. ^B. C. O. detre eegnir aien-
do nna inetitnción verdadel^amente internacional,
dedicada a la húsqueda de^lŝ paz y de la segnri-
dad para toda la hnmanidad" (24). El def(or Píerre
Olivier Lapie, delegado francés en la VII ^eeión
Plenaria de la VI Conferencia,, ha vnelto a insistir
en la cuestión, al aflrmar qne "la ^U. N. E. ^.
C. O. no lleva aparejada la egistencia de bloqnes
rivales ; es la gran comnnidad de los hombres de
buena voluntad, para quienes las nociones de paz
y seguridad, de libertad e independiencia tienen
el mismo sentido, el mismo valor, y no podrian
ser disociadas por nadie, ni en provecho de na-
die" (25).

LA U. N. E. S. C. O. ANTE LA I^LEBIA
CATór.ICA

I,a Igleaia Catblica ha mantenido desde el pri-
mer momento una actitud de atenta ohservación
a.nte la U. N. E. S. C. O. El primer contacto fué
establecido a trav^s de órganos no oflciales. En
la. II Conferencia General, celebrada en bléjico
en 1947, estuvo ya presente, a tftulo de observa-
dor, un representante de la "International Ca-
tholic Co-ordinatin; Committee". En la III Con-
ferencia, reunida en Beirut al año siguiente, la
Santa Sede envió, a título de observadores, una
Delegacibn, presidida por Mons. Alcide Marina,
campuesta por diez miembroq. Como observado-
res, representantes de organizaciones internacio-

^(21) Loc. cit., pág. 102. (23) Actae de loa debadee, Paríe, 19A1, pll.g. 109.

(22) hfanuai de la aonjereneta ffeneral, París, 1951, (24) Loc. cit., pág. 86.

p^gínas 47-62 y 63-82. (2b) Loc. cit., púg. 107.
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nalee semigabernamentales o no gabernamenta-
lea, flgaraban, además, delegadoa del "Catholic
International Union for docial ^ervice", de la
^Interaational Unión of Catholic Women's I.ea-
gaea^' y, eobre todo, de "Paz Romana" (eeid miem-
broa). Eutas Delegacionee volvieron a eetar pre-
eentee en la IV Conferencia de Parfe en 1949, aei
conllo en la V, celebrada en Florencía en 19l50.
Es eeta ocarsión, el Nnncio Aposiólico en Italia,
Moae. Borgong[ni•Dnca, dirigió nna alocación a
loe miembroe participantea de la Coníereneia.

Conforme ee han ido vencieado las enceeivas
etapae de deearrollo de la Organización, loe ob-
servadoree del Vaticano han ido manifeetando nn
interbe cada vez máa ereciente por ana activida-
dee. En la VI Couterencia, celebrada en París
en 1951, el observador del Vaticano, Mons. Ron-
calli, en el enreo de sn intervención en la XVI ^e-
e^ión Plenaria, ha dejado condtancia, de nn modo
indirecto, de la pasicibn de la Iglesia ante la
U. N. E. ^. C. O. A Mons. Roncalli no ae le es-
capa el hecho de que la Organización ha entrado
en nna nneva etapa de positivoe resnltados. "La
8eonomfa de la U. N. E. ^. C. O. adqniere raegoe
cada vez máe precisoe : la Organización --dice el
obeervador del Vaticano- parece deshacerse de
loa pa$alés que la envolvfan en dn intancia, 9,
móldeándose a semejanza de las grandes empre-
daa de la Higtoria, se yergne y emprende sn mar-
cha hacia el porvenir" (26). Consciente de la traa-
eendencia de la Organización no ee recata en aflr-
mar qne la U. N. E. p. C. O. no es, como en un prin-
cipio pudo temeree, un gram m^geo destinado a la
diecttraccibn intelectual o a la cultura de una multi-
tud euriosa; es nna hogaera grande y ardiente,
cuqad chiepas harán prender en todas partes fer-
víientes y activas energfas, ,q nna amplia coopera-
cibn a los fines de la justtcia, de la libertad v de
la paz para todos los pueblos de la tierra, sin
distinción de raza, lengna, ni de religibn" (27).

El principal punto en el qne ].a U. N. E. 8. C. O.
pudiera entrar en colisión con los derechos de la
Iglesia es el de la Educación. A1 deflnirse la
U. N. E. t5. C. O. como Centro promotor y orien-
tador de enseñanza, muy importante es tener en
cuenta el exacto alcance de esta declaración de
Ia Organización. Los términos en que ésta flja su
cometido, en el orden de la educación, son, en su
opinión, totalmente legftimos y válidos. "La ac-
tividad de la U. N. E. 8. C. O. -dice Mons. Ron-
ca11i- no pretende establecer un monopolio de
la instrucción pública y privada para el mundo
moderno : la Organización desea meramente apor-
tar, por sus iniciativas propias, por sus preciosas
indicaciones, detenidamente estudiadas, sus in-
formes de carbeter moral y material, la contribu-
ción más eflcaz a los esfuerzos que los Estados v
las instituciones libres, privadas y públicas, reali-
z a n para desarrollar la educacibn y la cultu-
ra" (28). La U. N. E. t^. C. 0., por su posicibn '
eminentemente cooperativa en las tareas de la en-
soñanza, no sólo admite y reconoce los derechos
de la Iglesia en materia de educacibn, sino que

^(28) Loc. cít., páó• 22'l.
Q27) Loc. cít., pág. 222 (10).
(28) Ldc. cit., Pg6• 2ti2 ^(9).

en la medida de [sug medios ealabora en ^ra defenea
7 garaatía.

Otro aepecto en el qne el cometido de la Orga-
nización roza el campo de acción de la Igleeia ee
el apoetólico. La Iglesia, como "la máe antigna
y la máe amplia de las organizacionea de la cnl-
tnra en el mundo, suecitada por la primera con-
signa :"Id ^ eneeñad", tiene aeignada una eeen-
ctal mieión apostblica : la acción edncativa v ci-
vilizadora, qne prosigae deede hace eigloe por me-
dio de ^ne mieioneroa en todo el nnivereo". En
este vasto campo de acción la Iglesia admite to-
das lae aportaciones qne reconozcan la primacfa
de sn magisterio. Una contribnción importante
en el orden apostólico es la elevación del nível
intelectnal de las zonas de la humanidad retra-
sadas. La U. N. E. ^. C. O., al crear Centroa re-
gionales de edncación fnndamental, coopera . in-
directamente a la obra de la Iglesia. Como testi-
monio de la simpatfa con qne la Iglesia ve este
género de iniciativas, adnce Mons. Roncalli un
pasaje del reciente documento potiflcio Evangelii
praecones, promulgado por 8u ^antidad Pfo XII :
j`La Iglesia no se conduce como quien, sin respe-
tar nada, echa por tierra un egpeso bosque, lo
saqnea y lo arruina; sino que imita al jardinero
que hace nn injerto de calidad en una planta viva
para que dé nn dfa frutos más sabrosos v más
dulces".

Ls U. N. E. !9. C. C. Y LA OB'ICINA
INTHftNACIONAL DID EDIICACIÓN

De los organismos técnicos de la antigua ^o-
ciedad de Naciones, la Oflcina Internacional de
Edncación en (linebra era uno de los que segnfan
manteniendo un ritmo de actuacibn continua ,y de
cierta importancia. 8us publicaciones y las re-
uniones que convocaba la convertfan en nn ór-
gano de extraordinaria utilidad para la colabo-
ración internacional de los pueblos en el campo
de la enseñanza. A1 constituirse la U. N. E. 8.
C. O. en 1945, con nn plan de accibn de8nido en
el ámbito de la educacibn, forzosamente tenfa que
entrar en competencia con la antigua organiza-
cibn, desarrallando tareas en muchos puntos co-
mnnes y casi siempre paralelas. Hasta el 28 de
febrera de 1947, fecha en que se llegó a un acner-
do provisional con la Oficina Internacional de
Educacibn, los contactos fueron siempre oeasiona-
les. La Oflcina, durante los af(os 1946 ,y 1947, habfa
celebrado eendas Conferencias de Instrncción Pú-
blica. En la IX Conferencia de 1946 se habfan
estudiado los t^emas: 1), la Enseñanza de la hi-
^iene en la Enseñanza Primaria ,y Secundaria ;
3), la igualdad de acceso a la Enseiranza del se-
gundo grado. A1 aña siguiente, en la X Conferen-
cia, se trabajó sobre los puntos: ].), la educacibn
ffsica en la F.nseñanza secundaria; 2), la gratui-
dad del material escolar. En la I Conferencia de
1946 de la U. N. E. t^. C. O., en Parfs, fueron in•
vitados como obeervadores delegados de la Oft-
cina; pero por el momento no se llegb a fljar Tó^
términos de una posible colaboracibn. Fué en 1947,
con la constitución de uña Comisibn mi.ata de re-
presentantee de cada una de las organiza.cióáe^,
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cuando comenzó a proyectarae planes conjnntoa
de acción en algunoe aspectoa de la enseñanza.
En 1948, la U. N. E. S. C. O. y la Oflcina Inter-
nacional de Educación convocaron, conjuntamen-
ie, la XI Conferencia lnternacional de Inatrnc-
ción Páblica, donde se eatndió loa signientea te-
mas: 1), el desarrollo de los aervicioa paicológicos
eacolares; 2), el desarrollo de la concieneia inter-
nacional en las juventudea y la enaefianza relati-
va a los organismos internacionalea, y 3), la en-
aeñanza de la escritnra. Con eate primer acto pfi-
blico de colaboración entre laa dos organizacio-
nes se aceptaba tácitamente el reconocimiento de
la Oflcina Internacional como órgano consnltivo
técnico en materiae de eneefianza.

El primitivo acuerdo proviaional de 1947 fné
renovado en 1949 hasta el año 19E50. Ampliada la
Comisión mixta, incrementada la subvención eco-
nómica de la U. N. E. S. C. O. a la Oficina, la
participación de éata en las tareas de la Organi-
zacibn se consolidó, en el sentido de eatudiar al-
gnnos de loa problemas inclufdos en el programa
de la Conferencia (Ieneral de la U. N. E. S. C. O.
En el mes de julio de eate año tuvo ingar la
XII Conferencia lntérnacional de Inatrucción Pfi-
blica en (Iinebra, convocada por los dos organia-
mos, estudiándose los aiguientes pnntos: 1), la
iniciación de la enaeñanza de laa metamáticas ele-
mentales y de las cienciae naturales; 2), conti-
nuación del estudio sobre la formación profeaio-
nal del profesorado primario, y 3), comienzo del
eatndio dei Eatatuto de los maestros de Primera
Enaeñanza (29). La Con#erencia emitió resolucio-
nes sobre la. enseñanza . de la lectnra, la inicia-
ción de laa ciencias naturalea en la Enaeñanza
Primari.a y la enseñanza de la geograffa y la cam-
prenaión internacional.

En an V Reunión, la Conferencia (Ieneral, ce-
lebrada en Florencia en 1954, expresó el deaeo
de que la Comisión mixta de la U. N. E. S. C. O.
y la Of[cina revisara loa términoa del acuerdo pro-
viaional en orden a una intenaiflcación de laa re-
laciones entre loa doa organiamoa (5C/Resolucio-
nes, 3^.11). El nuevo acuerdo flrmado el 10 de no-
viembre de 1950 entraba en vigor el 28 de febre-

^(29) Document Unesoo. B. I. P7., 116. Cf. Bulletin 01f1-
eieE de la Uneaeo, I, 2, pág. $4.
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ro de 1951 y tendría vigencia nuevamente por nn
año. Dentro de eate aflo tuvo ingar la XIII C"on-
ferencia lnternacional de Inatrucción Pública,
donde se eatablecieron conclueionea sobre la inicia-
ción de laa Matemáticaa en la primera enaeñanza
y el intercambio ínternacional de edncadorea.

Entre los dfas 9 y 19 de julio de 1951 volvió a
reanirse en Glinebra la ?^I^ Conferencia lnter-
nacional de Inatrucción Pbblica con la misión de
estndiar loa problemaa fljadoe por la Comisibn
mixta. Loa temaa de trabajo esta vez compren-
dSan estos tres pnntos: 1), la enaeñansa obligitto-
ria y an extensión; 2), la organización de casnti-
uas y roperos escolaree, v 3), iníormee de loa mi-
nistros de Instrneción Pública sobre el movimien-
to educativo en 1950-51. La U. N. E. S. C. 0. traa-
ladb además dentro de eate año, en cumplimien-
to de un acuerdo adoptado por el Consejo Ejecn-
tivo en au XXIII reunión, la propueata de 1a Se-
cretarfa del Consejo de Europa de hacer nn estn-
dio comparativo sobre la organización de la en-
aeñanza y planes de eatudios de todoa lqs gneblos
de Europa. Como organiamo técnico de la ense-
ñanza, la Oflcina, además de organizar en colabo-
racibn con la U. N. E. S. C. 0. las Conferenciae
cle Instrnccibn Ptiblica, está obligada a partiei-
par como órgano consnltivo en el estndiq de pro-
blemas técnicos propueetoa por la U. N. E. S. O. Q.
Entre loe temae comunicados a la Oflcina dnran-
te el aSo 1851, flgaraban el estndio de la genera-
lización y prolongación de la enaeñanza obligato-
ria; la preparación de nna carta del cuerpo do-
cente, y el examen de la función de laa ciencias
en la formación cultnraL En la última XV Confe-
rencia de Inatrneción Pública, celebrada en (Iine-
bra en el mea de jnlio de 1952 ("), los temas eatn-
diadoe son el de loa problemas relacionadas con
el acceao de la mujer a la educacibn y el estn-
dio de laa Cienciaa Naturalea en la Enaeñanza
Secundaria.

Joa^ PFnnoa^o (lAxcfA

(•) ^'éase eobre ella una crbnica en el núm. 3 de eata
REVI6TA, ^^.g8. 295 $ Z`LJ.

(Conttinuard en el próoimo número)


